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Los páramos ecuatorianos: 
Paisajes diversos, frágiles y estratégicos          

Patricio Mena Vázconez*

El ecosistema de las paradojas

Al mirar hacia las alturas andinas 
nos encontramos con algo que 

posiblemente pocos han conocido de 
primera mano, algo que tal vez re-
lacionamos con lo lejano, lo frío, lo 
monótono, tal vez en el mejor de los 
casos con el cóndor, los nevados y 
los conejos. Pero quizá pocos saben 
también que esas alturas amarillen-
tas cercanas a las nieves eternas, son 
mucho más que pajonales, que nos 
proveen del sustento diario a través 
del agua que riega los campos, cal-
ma nuestra sed y prende nuestras 
computadoras; alturas que guardan 
una historia natural y humana par-
ticularmente interesante y a veces 
dramática.

El páramo es el ecosistema de las 
paradojas: está muy alto, no obstan-
te su biodiversidad es sorprendente; 
es muy frío, y sin embargo el sol allá 
arriba enrojece la piel en minutos; 
es de algún modo muy rico, pero en 
él vive alguna de la gente más pobre 
del país; es tremendamente impor-

tante, pero poca gente lo conoce y 
aprecia. 

En estas líneas pretendemos ge-
nerar algo de reflexión, a través de 
un resumen de esas historias y para-
dojas de los páramos ecuatorianos.

Ecuador: país megadiverso

Los páramos del Ecuador son 
parte de un país megadiverso. Hace 
algunos años un equipo de investi-
gadores, estableció una lista de 17 
países en los cuales se concentra una 
gran parte de la diversidad de la vida 
en nuestro planeta. Muchos de ellos 
son total o mayormente tropicales, 
pero hay algunos que, en virtud es-
pecialmente de su tamaño, logran 
colarse, como es el caso de Estados 
Unidos y Australia. Ya veremos que 
el hecho de ser tropical confiere a 
un sitio una ventaja en términos de 
biodiversidad. Otros de los países 
megadiversos son Perú, Colombia, 
Sudáfrica, Madagascar e Indonesia.

Entre los más pequeños de la 
lista está Ecuador; sin embargo, a 

* Experiencia de más de 20 años del autor en las alturas andinas, primero como botánico y cada vez más con 
un amante del páramo en todas sus manifestaciones. 
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pesar de que hay gigantes como Bra-
sil, India y China, nuestro país ocu-
pa lugares estelares. Por ejemplo, en 
términos de biodiversidad relativa, 
somos los primeros. La biodiversi-
dad relativa no presenta solamente 
el número crudo de especies de di-
versos tipos de animales y plantas, 
sino que relaciona ese número con el 
tamaño del país. Específicamente en 
vertebrados terrestre (aves, mamífe-
ros, anfibios y reptiles), nuestro país 
lleva la delantera nítidamente, con 
una cifra que es más del doble del 
país en el segundo lugar, Malasia.

En términos absolutos también 
nuestro país es notable entre estos 
paladines de la diversidad biológica: 
prácticamente un quinto de las espe-
cies de aves del mundo está en nues-
tro país, y una de cada diez plantas 
también. Los números para mamí-
feros, reptiles y anfibios son asimis-
mo sorprendentes. Nuestro pequeño 
territorio, en algunos casos, abarca 
tantas especies como toda Europa o 
Norteamérica.

La diversidad de la vida no sólo 
se expresa o mide en el nivel de las 
especies. También tiene que ver con 
otros dos niveles, uno superior y 
otro inferior. En el nivel inferior es-
tán los genes. Muchas especies tienen 
una gran variabilidad dentro de ellas 
mismas, algo muy importante al con-
siderar las variedades de plantas y 
animales que son la base alimentaria 
del planeta. Por otro lado, en el ni-
vel superior, las especies nunca están 
solas sino que interactúan unas con 

otras de muy diversas maneras y es-
tructuran comunidades dentro de los 
ecosistemas. La variedad de ecosiste-
mas de un lugar también constituye 
su biodiversidad. En estos dos nive-
les Ecuador también es sobresaliente. 
En cuanto a variedad genética, por 
ejemplo, es impactante la diversidad 
de papas que aún sobreviven en las 
comunidades andinas, aunque sólo 
unas pocas lleguen a los mercados 
más amplios. Otro ejemplo es el del 
cacao, cuyas variedades silvestres 
son altamente apetecidas por los 
mercados de chocolate internaciona-
les frente a las variedades mejoradas 
artificialmente que –aunque produz-
can más– no tienen las cualidades or-
ganolépticas de las primeras.

Esta infinidad de especies y va-
riedades está, como se ha dicho, inte-
grando una multiplicidad de ecosis-
temas que van desde las cimas de los 
nevados, hasta los fondos del océa-
no. Los intentos por clasificar esta 
diversidad ecosistémica son varios: 
todos concuerdan por lo menos en 
una cosa, la diversidad a este nivel es 
formidable y compleja. Para evitar 
entrar en esta complejidad, se puede 
resumirla en los siguientes ecosiste-
mas (aproximadamente desde arri-
ba hacia abajo): páramos, bosques 
andinos, valles secos interandinos, 
bosques húmedos tropicales bajos, 
bosques secos de la costa, mangla-
res, humedales, océano y Galápagos. 
Como se puede notar enseguida, la 
clasificación no es estricta. Por ejem-
plo, hay humedales (lagos, ríos, pan-
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tanos, etc.) en varios de los ecosis-
temas señalados. Por otro lado, las 
islas Galápagos en sí mismas, son un 
complejo de ecosistemas. Obviamen-
te, el océano tampoco es un solo tipo 
de ecosistema. Pero esta tipificación 
–sin ser ni completa ni rigurosa- sí 
es efectiva para entender sin detalle 
excesivo la diversidad ecosistémica 
de Ecuador.

Aquí vamos a hablar específi-
camente de una parte importante de 
esta biodiversidad ecuatoriana, los 
páramos, pero antes primero dire-
mos algo breve sobre los demás eco-
sistemas que conforman nuestro te-
rritorio, y después es bueno analizar 
el porqué de esta gran diversidad.

Los ecosistemas ecuatorianos: un 
breve resumen

El bosque andino se encuentra 
en las estribaciones andinas, exter-
nas e internas, por debajo de los pá-
ramos. La zona de transición entre 
estos dos ecosistemas es conocida 
como “ceja andina” y está consti-
tuida por un matorral denso. La 
mayor parte de lo que fue bosque 
andino, está transformado en ciu-
dades, carreteras, cultivos o zonas 
erosionadas, y lo poco que queda 
está en las partes más escarpadas. 
Quito debe haber sido un comple-
jo de bosques muy interesante hace 
cientos de años. 

El bosque andino se encuentra 
entre aproximadamente los 3.500 y 
los 1.800 metros sobre el nivel del 

mar. Los bosques andinos se carac-
terizan por tener gran humedad que 
viene con los vientos que suben de 
la Costa o de la Amazonía, lo que 
provoca neblina y lluvias. La gran 
variación de altitud hace que haya 
una multiplicidad de ambientes, lo 
que permite que se desarrolle un sin-
número de plantas y animales. En el 
bosque andino podemos encontrar 
cientos de especies de árboles que 
muchas veces pueden llegar a me-
dir hasta 25 metros como el aliso, el 
cedro, el nogal, el romerillo o podo-
carpus y el canelo. Alrededor de los 
árboles crece una enorme variedad 
de arbustos y hierbas. 

Otra característica notoria es 
que la vegetación es tan tupida que 
las plantas han buscado algunas es-
trategias de supervivencia que les per-
miten acceder a la luz y los nutrientes. 
Los troncos están llenos de musgos, 
huicundos, bromelias, orquídeas y 
helechos, plantas conocidas como 
epífitas (“que crecen sobre otras 
plantas”). Muchas especies de hon-
gos crecen en la humedad del suelo 
del bosque y descomponen la materia 
orgánica. En términos de animales, 
entre las aves hay tucanes, pavas de 
monte, colibríes, gavilanes, gallitos 
de la peña, loros, patos torrenteros, 
garzas, quetzales o guajalitos, yum-
bos, carpinteros y atrapamoscas. Los 
mamíferos más conocidos del bos-
que andino son el oso de anteojos, el 
venado, la cervicabra, el puma y la 
danta, a más de la guatusa, la guanta, 
varios ratones de campo y ardillas. 
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Los bosques andinos protegen 
de sequías e inundaciones. Es fá-
cil constatar que la belleza de estos 
bosques, con todas sus plantas y ani-
males, está desapareciendo acelera-
damente. Lo más común en nuestro 
paisaje andino son los bosques de 
eucalipto, de origen australiano, y 
casi no quedan bosques andinos na-
tivos. Una buena muestra se presen-
ta en las laderas del Pasochoa y en 
Yanacocha en el Pichincha.

En general, Ecuador es un país 
de clima húmedo, pero hay lugares 
que son más bien secos. Un claro 
ejemplo de esto son los valles secos 
interandinos como Chota, Guay-
llabamba y Yunguilla. En medio de 
las cordilleras occidental y oriental, 
cuando los valles son muy bajos, 
los vientos que traen la humedad 
del oriente o de la costa llegan allá 
sólo con vientos cálidos y secos. 
La característica principal aquí es 
la falta de agua. Las plantas que se 
adaptan a estas condiciones son los 
cactus, las leguminosas –como aca-
cias y algarrobos– y los pencos. Las 
plantas por lo general, tienen hojas 
pequeñas, duras o transformadas en 
espinos gruesos: de esta manera pier-
den menos agua en la evapotranspi-
ración natural que tienen las plan-
tas. Otras plantas tienen sus hojas 
gruesas y suculentas para almacenar 
agua. Por último, hay plantas que 
pierden sus hojas en ciertas épocas 
para así guardar agua. 

En cada uno de estos valles hay 
ríos y en sus riberas suelos muy férti-

les que han sido aprovechados para 
cultivo de frutales, como aguacates, 
chirimoyas y cítricos o para caña de 
azúcar. Hay algunas aves como el 
mirlo de agua, el quinde gigante, el 
halcón quilico y los tayos o aguaita-
caminos. Entre los mamíferos tene-
mos al ratón de campo, armadillo y 
lobo. Se cree que estos valles siempre 
tuvieron poca vegetación, pero últi-
mamente la sequía es más aguda por 
la tala de los árboles; las pocas hier-
bas que había han desaparecido por 
la presencia de cabras. 

El bosque húmedo tropical es 
el ecosistema más lluvioso y más ca-
liente, y uno de los que mayor nú-
mero de animales y plantas posee. 
Se divide en bosque de tierra firme 
y bosque inundable. En el bosque de 
tierra firme crecen árboles de hasta 
80 metros como algunos ceibos y 
matapalos. El bosque se caracteriza 
por tener varios pisos o doseles. En 
el último piso, el más alto, están los 
árboles emergentes o de dosel, que 
miden en promedio unos 35 metros. 
En el primer piso crecen muy pocos 
arbustos y hierbas por la falta de luz. 
En los pisos intermedios, al igual 
que en el bosque andino, crece una 
enorme variedad de musgos, orquí-
deas y matapalos. Estos últimos en 
el bosque húmedo tropical pueden 
alcanzar grandes alturas. El bosque 
inundado recibe el flujo de la crecida 
de los ríos. Los ríos pueden ser de 
aguas negras, cuando tienen grandes 
cantidades de plantas en descompo-
sición y fluyen lentamente, o pueden 
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ser de aguas claras cuando el río es 
torrentoso y viene de los Andes. 

La abundancia de animales 
en estos bosques es enorme. Sólo 
en especies de insectos se cree que 
hay cerca de 20 millones. Las aves 
incluyen águilas gigantes como la 
harpía, garzas, tucanes, carpinte-
ros, trepatroncos, pavas hediondas 
u hoazines. En el bosque húmedo 
tropical habitan mamíferos como 
monos, tigrillos, pumas, jaguares, 
dantas, chanchos salvajes o pecarís, 
delfines, capibaras, manatís y nu-
trias. Los reptiles tienen sus mejores 
representantes entre las anacondas, 
corales y las equis. Existen además 
cuatro especies de caimanes. Entre 
los anfibios están los sapos, bufos y 
las ranas venenosas de colores espec-
taculares. 

El bosque húmedo tropical está 
habitado por grupos humanos desde 
hace miles de años. Entre estos gru-
pos están, hacia la Costa, los Tsáchi-
las o Colorados en la Provincia de 
Santo Domingo de los Tsáchilas. En 
Esmeraldas, los Chachis y los Awá. 
En el Oriente, los Cofanes, Sionas 
Secoyas, los Huaoranis, los Qui-
chuas, los Shuaras y los Achuaras. 
Todos estos grupos tienen como his-
toria común, haber sido desplazados 
de sus tierras y han sufrido la presión 
de la civilización occidental, lo que 
les ha llevado a una pérdida gradual 
de sus costumbres y conocimientos 
ancestrales. También es importan-
te, pues a la selva amazónica, se la 
ha llamado también el pulmón del 

mundo por la cantidad de anhídrido 
carbónico que absorbe y de oxigeno 
que produce esta gran masa bosco-
sa. Además la tala de este ecosistema 
puede afectar el clima del planeta. 

Cuando la corriente de Hum-
boldt llega desde el sur hasta Cabo 
Pasado (Manabí) y se dirige luego a 
las Galápagos, permite la aparición 
de bosques secos en Manabí, Guayas 
y El Oro, y en la parte aledaña de 
Loja. La vegetación está dominada 
por árboles adaptados a una caren-
cia de agua casi permanente como el 
porotillo y el ceibo. Ambos pierden 
sus hojas para conservar más agua 
y vuelven a enverdecer en los meses 
de lluvia. Los ceibos tienen además 
la cualidad de tener un tronco verde 
por el cual pueden seguir haciendo 
fotosíntesis, aun cuando no tengan 
hojas. Son típicos de este bosque los 
cactos y otros arbustos como los za-
potes de perro y los muyuyos. Algu-
nas especies, como el monte salado, 
han logrado adaptarse a las condi-
ciones salinas del suelo de las playas. 

En las partes altas de las mon-
tañas costeras se produce un poco 
más de lluvia, que en la zona cerca-
na al mar y esto permite una mayor 
humedad, dando lugar a un bosque 
semiseco. En estos sitios los árboles 
representativos son los guayacanes y 
los fernán sánchez. En algunas partes 
se cultiva la palma, que produce una 
semilla dura conocida como tagua 
o marfil vegetal con la que se hacen 
botones, adornos y juguetes. El bos-
que natural esta relegado a las partes 
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altas de las colinas en pequeños frag-
mentos. Los animales del bosque seco 
son gavilanes, armadillos, guatusas y 
varios ratones de campo. También 
está la zarigüeya, uno de los pocos 
representantes de marsupiales que 
existen en nuestra fauna. Hay varias 
clases de serpientes, culebras, lagar-
tijas e iguanas. La presión sobre este 
bosque ha sido mayormente debida a 
la extracción de maderas finas y car-
bón de leña, pero también una buena 
porción ha sido talada para obtener 
fincas ganaderas y algodoneras, espe-
cialmente en las partes húmedas. La 
población de chivos ha afectado a las 
plantas herbáceas y ha aumentado la 
erosión.

Los manglares son ecosistemas 
ubicados en las costas, entre los eco-
sistemas marinos y terrestres, espe-
cialmente en la desembocadura de 
los ríos. Si bien representan una mí-
nima parte de los bosques, los man-
glares son un ecosistema muy espe-
cial. Ecuador tuvo los manglares más 
desarrollados de la costa Pacífica de 
América, pero lastimosamente mu-
chos de ellos han desaparecido en las 
últimas dos décadas. Los manglares 
son ecosistemas adaptados al agua 
salada, de poca profundidad y es-
tán formados por varias especies de 
mangle. En la desembocadura de los 
ríos se dan ciertas condiciones que 
permiten el desarrollo del manglar. 
Por ejemplo, hay una alta concentra-
ción de sales en el agua, hay un gran 
intercambio de agua dulce con agua 
salada, hay un flujo constante de de 

nutrientes por el movimiento de las 
mareas que permite el desarrollo de 
plantas y animales típicos. 

Los mangles son árboles con 
adaptaciones especiales en sus raíces 
para sobrevivir en estas condiciones, 
tienen unas raíces zancudas (largas, 
que permanecen una parte sumergi-
das y otra parte afuera del agua) que 
se anclan en el fondo del suelo are-
noso y forman una red que apacigua 
el golpe de las olas. En este sitio ideal 
se desarrollan las larvas de algunos 
crustáceos como las jaibas, cangre-
jos, camarones y algunas larvas de 
peces. El manglar es también una ba-
rrera natural que protege las tierras 
agrícolas internas de los vientos con 
sal. En algunos casos los manglares 
pueden amortiguar el efecto de ci-
clones y huracanes. Las especies que 
conforman el ecosistema de manglar, 
no requieren más sal que otras espe-
cies sino que han desarrollado meca-
nismos especiales en sus hojas y ta-
llos, que les permiten eliminar o su-
dar el exceso. Hay muchos animales 
que están asociados al manglar, así 
las aves como, garzas, cormoranes y 
rapaces se alimentan de otros anima-
les del manglar. Además, el manglar 
es el último refugio del cocodrilo de 
la Costa (el único de Ecuador) y de 
otros carnívoros como el tigrillo y el 
osito lavador.

El manglar ha desaparecido en 
los últimos 25 años debido especial-
mente a la actividad camaronera que 
provocó una tala desmedida. Es ne-
cesario que se cuide el manglar para 
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seguir obteniendo muchos recursos 
como cangrejos, camarones y con-
chas que benefician a las poblaciones 
locales tanto como sustento como 
para la venta de ellos.

Las Islas Galápagos están ubi-
cadas a unos 1.000 km de la costa 
ecuatoriana. La lejanía con el conti-
nente, la acción de un sistema de co-
rrientes marinas y su origen volcáni-
co han creado condiciones para una 
diversidad de plantas y animales úni-
cos en el mundo entero. El clima de 
Galápagos es mucho más seco y tem-
plado de lo que uno pensaría de islas 
situadas en pleno Océano Pacifico y 
en la zona ecuatorial. La responsable 
de esto, es la Corriente de Humboldt, 
que enfría las aguas del archipiélago. 
Así mismo, cada año llegan desde el 
norte aguas cálidas de la Corriente 
del Nino y provocan un aumento en 
la temperatura y la nubosidad de las 
islas. Las aguas calientes alejan a las 
poblaciones de peces y esto a su vez 
afecta a las aves que se alimentan 
de ellos. En algunos años cuando el 
Fenómeno del Nino es más fuerte 
se producen efectos drásticos sobre 
las plantas y los animales. Cuando 
la lluvia aumenta todo se pone verde 
pero cuando vuelve la sequía suce-
den graves incendios. 

Estas islas son de origen vol-
cánico y en algunas islas aún hay 
erupciones. La cantidad de especies 
de plantas y animales endémicas, es 
decir que no se pueden encontrar na-
turalmente en ninguna otra parte del 
planeta, es inmensa. Estas especies 

son parientes de las plantas y anima-
les del continente pero a lo largo de 
mucho tiempo se han diferenciado 
hasta convertirse en una especie nue-
va. Así sucedió con tortugas gigantes 
o Galápagos, iguanas terrestre y ma-
rina, lagartijas y culebras. Las aves 
son las más llamativas. De esto un 
claro ejemplo son los piqueros patas 
azules, patas rojas y enmascarados, 
las fragatas de las cuales hay dos es-
pecies, los pinzones, el cormorán no 
volador, el pelícano, el albatros, el 
gavilán de Galápagos, el flamenco y 
la garza de lava. Entre los mamífe-
ros están dos especies de lobo ma-
rino, murciélagos y ratones. La vida 
animal en el mar del archipiélago es 
también abundante con delfines, ba-
llenas, tiburones, cachalotes y otras 
especies más pequeñas pero no me-
nos importantes como son los pepi-
nos de mar, los corales y una enorme 
variedad de peces. 

Las Galápagos son un ecosiste-
ma muy frágil. Aquí se ha llegado a 
un equilibrio dinámico entre las es-
pecies que han convivido desde los 
primeros tiempos. Con la llegada del 
ser humano y todas las especies do-
mésticas que trajo, intencionalmente 
o no; este equilibrio se ha alterado, 
a veces de manera profunda y defi-
nitiva. Los animales nativos no tie-
nen miedo a los recién llegados y son 
presa fácil de perros, gatos y ratas. 
Los burros y chivos salvajes han ter-
minado con la vegetación que servía 
de alimento para tortugas e iguanas 
terrestres; los chanchos destruyen 
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los nidos de las tortugas. Las hor-
migas introducidas han desplazado 
a la especie propia de las islas. Las 
plantas exóticas como la cascarilla y 
la guayaba se han convertido en ma-
lezas de difícil control. El mismo ser 
humano con sus actividades agríco-
las y de turismo se ha convertido en 
un agente disturbador. Se debe tra-
tar de encontrar un nuevo equilibrio 
para el mantenimiento de este lugar. 
Las Islas Galápagos conforman casi 
en su totalidad un Parque Nacional 
es decir una zona protegida por el es-
tado ecuatoriano.

En los ecosistemas anotados 
hay cuerpos de agua llamados hume-
dales. La definición técnica incluye 
pantanos y marismas, lagos y ríos, 
pastizales húmedos y turberas, oasis, 
estuarios, deltas y bajos de marea, 
zonas marinas próximas a las costas, 
manglares y arrecifes de coral, así 
como sitios artificiales como estan-
ques piscícolas, arrozales, embalses 
y salinas. La importancia de éstos 
es múltiple porque, aparte de conte-
ner una biodiversidad notable, son 
la fuente de vida directa e indirecta 
de muchas poblaciones, muchas de 
las cuales han desarrollado una cul-
tura relacionada con estos recursos 
naturales desde, en algunos casos, 
hasta milenios. La contaminación, 
la pesca descontrolada, la eutrofi-
zación por efecto de los efluentes de 
pueblos, campos y fábricas, la utili-
zación de sus aguas para sistemas de 
riego, etc. hacen que, al igual que los 
páramos, haya desde humedales en 

situaciones críticas de conservación 
y manejo y otros con un pronóstico 
muy positivo. 

Al ser signatario de la Conven-
ción RAMSAR sobre humedales, en 
Ecuador se han declarado “hume-
dales de importancia internacional” 
que ya suman 13 y son: Abras de 
Mantequilla en Los Ríos, Humeda-
les del Sur de Isabela en Galápagos, 
Isla Santay en Guayas, La Segua en 
Manabí, Laguna de Cube en Esme-
raldas, Machalilla en Manabí, Man-
glares Churute en Guayas, Parque 
Nacional Cajas en Azuay, Refugio 
de Vida Silvestre Isla Santa Clara en 
El Oro, Reserva Biológica Limonco-
cha en Sucumbíos, Reserva Ecoló-
gica Cayapas Mataje, Complejo de 
Humedales Ñucanchi Turupamba en 
Pichincha y Napo (los páramos de 
Oyacachi), y Complejo Llanganati 
en Tungurahua y Cotopaxi.

Muy pocas veces se ha conside-
rado al océano como un ecosistema 
ecuatoriano que se debe proteger. Si 
bien Ecuador había declarado sus 
200 millas de mar, esta declaración 
solo tuvo razones económicas justifi-
cadas, pero ninguna que reconociera 
su importancia ecológica. A lo lar-
go de toda nuestra costa el mar nos 
está brindando constantemente una 
enorme variedad de recursos. Nues-
tro Océano Pacífico tiene la presen-
cia de las dos corrientes marinas, 
la fría de Humboldt y la cálida del 
Nino. Estas corrientes afectan el cli-
ma de nuestras costas pero además 
afectan también la composición de 
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plantas y animales marinos. En las 
aguas frías las algas se reproducen 
con facilidad y esto a su vez permite 
la subsistencia de los peces en abun-
dancia. Es así como en las costas 
peruanas y ecuatorianas la pesca de 
atún ha sido una de las principales 
fuentes económicas. 

No hay que olvidar, además, 
que el mar es un camino para mu-
chas otras especies de mamíferos 
que migran de norte a sur o de sur 
a norte dependiendo de la estación. 
Por ejemplo, la ballena jorobada 
baja desde California, a parir en 
nuestras costas en los meses de junio 
a agosto. Las especies de peces co-
mestibles son innumerables: atunes, 
sardinas, bacalao, dorado, lenguado 
entre otros, así como las de crustá-
ceos, cangrejos, calamares, langos-
tas, langostinos, pulpos y calamares. 
El océano nos es solo un proveedor 
constante de alimento. Las aguas de 
los ríos van a parar al mar. y muchas 
de estas aguas tienen contaminantes 
que el mar absorbe y purifica. 

¿De dónde tanta diversidad?

Hay tres razones básicas para 
que un país tan pequeño tenga una 
biodiversidad tan privilegiada en los 
tres niveles. En primer lugar, como se 
había señalado, está la situación tro-
pical del país. Aunque se dice que en 
Ecuador hay todos los climas, la rea-
lidad es que en su totalidad Ecuador 
es tropical, desde la punta del Chim-
borazo hasta el fondo del mar. Todo 

nuestro territorio está en el cinturón 
ecuatorial del globo, y la diferencias 
en los climas se deben a considera-
ciones altitudinales y no latitudi-
nales. Quito, por ejemplo, tiene un 
clima templado en términos vernácu-
los, pero en términos más estrictos es 
un clima tropical de montaña. 

La situación tropical hace que 
el clima a lo largo del año, con las 
variaciones señaladas, sea más o me-
nos constante en comparación con 
los drásticos cambios estacionales 
a lo largo del año en las zonas tem-
pladas y polares. Esto permite, entre 
otras cosas, una provisión constante 
de alimento y de zonas de reproduc-
ción para una variedad muy alta de 
seres vivos. 

La segunda, y posiblemente más 
importante, razón para la biodiver-
sidad ecuatoriana son los Andes. 
Esta inmensa arruga planetaria, na-
cida de la interacción de dos placas 
tectónicas, hace que el país sea una 
especie de escalera de hábitats con 
climas, suelos y condiciones apro-
piadas para que se dé una variedad 
muy elevada de plantas y animales. 
Cada escalón es prácticamente un 
ecosistema con su propia flora y su 
propia fauna. Si no hubiera los An-
des, la diversidad igual sería muy 
alta, pero se trataría de una inmensa 
llanura desde la Amazonía hasta el 
mar con plantas y animales propios 
de las tierras bajas. 

La tercera razón, a veces muy 
poco apreciada, es la presencia de 
corrientes marinas frente a nuestras 
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costas. Estas corrientes frías y cálidas 
influyen notablemente en el clima de 
las costas. La corriente fría de Hum-
boldt sube desde tierras polares en el 
sur y enfría las aguas, lo que causa 
una disminución en su evaporación 
y una consecuente falta de lluvias en 
la costa. Por ello, las costas de Chile 
y Perú son notablemente desérticas. 
Por el otro lado, la corriente cálida 
de El Niño causa el efecto inverso. El 
resultado es que, las costas en el nor-
te, es decir en Esmeraldas, están en 
una zona del planeta llamada “Cho-
có biogeográfico” que se caracteri-
za por una humedad extrema. Por 
el contrario, las costas de Manabí, 
Guayas y El Oro, y las áreas aleda-
ñas internas de la provincia de Loja, 
sin ser tan áridas como las del país 
vecino, son semidesérticas y estruc-
turan un ecosistema muy particular, 
una especie de sánduche ambiental 
entre lo súper seco del desierto chi-
leno y peruano, y lo súper húmedo 
del Chocó panameño, colombiano y 
ecuatoriano.

Los páramos

Dentro de esta diversidad a va-
rios niveles aparecen los páramos 
como un ecosistema aparentemente 
humilde, monótono y poco variado. 
Nada más lejano a ello. A pesar de 
que es una regla ecológica que con la 
altitud disminuye la biodiversidad, 
los páramos son los ecosistemas de 
montaña más biodiversos del planeta. 

Para que haya un páramo se ne-

cesita fundamentalmente que coinci-
dan dos circunstancias: una gran al-
titud en zonas tropicales. Esto quiere 
decir que los páramos, como se en-
tienden en la actualidad en términos 
ecológicos, sólo pueden estar en las 
partes tropicales y montañosas de 
los continentes. A pesar de que no 
se conocen con ese nombre en Áfri-
ca, Asia y Oceanía, efectivamente 
existen ecosistemas muy semejan-
tes al páramo en Etiopía, Taiwán y 
Papúa Nueva Guinea, por ejemplo. 
El Kilimanjaro y el Monte Kenia en 
Tanzania y Kenia poseen páramos 
sorprendentemente parecidos a los 
del norte de Sudamérica, pero con 
especies muy diferentes.

Esto contrasta con el origen del 
nombre: los primeros colonizadores 
españoles que llegaron a las tierras 
altas de la región andina tropical 
debieron encontrar que estos para-
jes se parecían en algo a los yermos 
páramos templados de su patria na-
tal; por eso el nombre caló en vez 
de nombres más locales, como el de 
jalca (jallka), con el que se conocen 
los páramos en el norte del Perú. Los 
páramos, en el sentido más estricto, 
están desde Panamá y Costa Rica, 
donde hay extensiones muy peque-
ñas pero sumamente interesantes, 
hasta el norte del Perú, pasando por 
Venezuela, Colombia y Ecuador. 
Colombia tiene la extensión más 
grande, incluyendo el macizo de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, pero 
Ecuador tiene la extensión mayor en 
relación con su extensión total (un 
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poco más de 1’800.000 hectáreas, 
es decir, alrededor del 7% del terri-
torio nacional). Venezuela tiene una 
extensión relativamente pequeña en 
los páramos de Mérida al sur del 
lago de Maracaibo, y en el Perú hay 
páramos en el norte, que dan paso a 
las más secas y estacionales punas en 
el centro y sur.

No sólo en España hay paisajes 
algo parecidos a los páramos. Tam-
bién hay sitios en Nueva Zelanda, 
México y Escocia, por ejemplo, que 
a primera vista son muy similares. 
Pero una diferencia básica es que, al 
ser subtropicales o templados, ma-
nifiestan una estacionalidad anual, 
es decir, tienen las cuatro estaciones 
típicas. El páramo, por el contrario, 
tiene en la estacionalidad cotidiana 
una de sus principales característi-
cas: la temperatura a lo largo del año 
es bastante similar, pero las variacio-
nes diarias son muy notables y, por 
ejemplo, un mismo día uno puede 
estar en camiseta al mediodía pero 
congelarse a la madrugada. Esto ha 
hecho que se acuñe la frase de que 
en el páramo hay “verano todos los 
días e invierno todas las noches”.

Las especiales condiciones ecológi-
cas del páramo

Esta estacionalidad diaria en el 
páramo –consecuencia precisamente 
de tener grandes alturas en el trópi-
co– es una de las limitantes a las que 
los seres vivos de estos ecosistemas 
deben adaptarse. Otra característica 

fundamental del páramo es la alta 
irradiación ultravioleta, producto de 
la delgada capa de atmósfera sobre 
ellos: la atmósfera, que actúa como 
un filtro de estos rayos que pueden 
ser dañinos para la piel e incluso 
causar cáncer, a estas altitudes es 
bastante tenue. Al mismo tiempo, al 
ser tenue, no logra mantener el calor 
del sol y éste escapa al espacio. Así, 
el clima del páramo es paradójico; a 
la vez que recibe una gran cantidad 
de energía solar que enrojece la piel 
en pocos minutos, es en general un 
ecosistema frío. De hecho, posible-
mente la característica más fija en la 
conciencia colectiva acerca del eco-
sistema son sus bajas temperaturas. 

Esta misma delgadez de la at-
mósfera es la causante de la baja pre-
sión de oxígeno, a la cual también 
los seres vivos, especialmente los 
animales, deben adaptarse. Todas 
estas condiciones extremas hacen 
que la biodiversidad paramera sea 
especial. La vegetación del páramo 
es una de las más fácilmente recono-
cibles: extensos pajonales matizados 
por bosquetes y lagunas en un paisa-
je montañoso, muchas veces labrado 
por el avance y retroceso de glaciares 
prehistóricos. Pero la primera impre-
sión de uniformidad es engañosa. En 
primer lugar, el pajonal no está for-
mado por paja solamente. Al hacer 
un análisis más cuidadoso, la canti-
dad de especies de paja misma y de 
otras hierbas y arbustos que crecen 
entre el pajonal puede llegar a ser 
sorprendente. En segundo lugar, los 
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pajonales son sólo uno de los tipos 
de páramo que se pueden encontrar 
en el país. Una clasificación sencilla 
de los páramos nos dice que hay al 
menos diez tipos de ellos, a más de 
los más típicos y abundantes pajona-
les: desde los frailejonales del Carchi 
y Sucumbíos hasta los arenales del 
Chimborazo y otras zonas, pasan-
do por una serie de páramos muy 
húmedos y agrestes en la vertiente 
oriental, incluyendo los peculiares 
páramos arbustivos del Parque Po-
docarpus en Loja y Zamora. 

Plantas y animales vestidos de andi-
nistas

Una adaptación puede ser de-
finida como una característica que 
se ha produjo tras un proceso de 
selección natural. La selección na-
tural nos dice que muchas de las 
características de un ser vivo son 
resultado de un proceso biológico 
mecánico en el cual, dependien-
do de las presiones que existan en 
determinado medio, ciertos indivi-
duos –los poseedores de esas carac-
terísticas– sobreviven y tienen más 
éxito reproductivo; esto hace que 
esas características se vuelvan más 
y más comunes en la población. Las 
presiones evolutivas en los páramos 
son fuertes y variadas, como se ha 
visto. Frente a la alta irradiación, 
la baja temperatura, la escasez de 
oxígeno y otras limitantes, la evolu-
ción ha favorecido particularidades 
que en algunos casos llegan a ser 

sorprendentes. 
Las plantas, por ejemplo, tie-

nen pelos que les ayudan a guar-
dar el calor y a desviar los rayos 
ultravioletas. Algunas hojas son 
brillantes, lo que hace un efecto 
de espejo frente a la insolación. 
Los frailejones –esas plantas tan 
particulares de los páramos de Ve-
nezuela y Colombia y que llegan 
hasta Ecuador en Carchi y en una 
población extraña en los Llanga-
nates– poseen incluso una especie 
de anticongelante químico en sus 
células. Muchas plantas permane-
cen pegadas al suelo para evitar 
los vientos helados, y otras tienen 
hojas muy resistentes ante la seque-
dad ambiental. Otra de las parado-
jas parameras es que, a pesar de 
que es un ecosistema generalmente 
húmedo, la mayor parte del tiem-
po el agua está muy fría como para 
permitir su uso fisiológico, y por lo 
tanto algunas adaptaciones de las 
plantas son las que se esperarían en 
un desierto: el mismo pajonal y los 
arbustos pequeños, delgados y de 
hojas pequeñas son también típicos 
de zonas áridas. Otra adaptación 
notable es la de las almohadillas: 
plantas que crecen muy juntas for-
mando un microclima interno que 
protege los tejidos jóvenes de las 
inclemencias del tiempo. Los frai-
lejones parecen haber acaparado 
estas adaptaciones: sus hojas, aun-
que son grandes, son muy peludas. 
Sus troncos permanecen protegidos 
del frío por una especie de abrigo 
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hecho con las hojas viejas que per-
manecen pegadas a él. Sus raíces 
buscan profundamente agua apro-
vechable y, como se ha dicho, hasta 
tienen un anticongelante celular.

Los animales de los páramos 
muestran también varias adapta-
ciones, algunas obvias frente a las 
condiciones climáticas reinantes 
(como colores oscuros y pelajes 
densos para guardar calor y prote-
gerse de la radiación), otras no tan-
to. Las llamas y otros parientes an-
dinos de los camellos tienen inclu-
so una sangre cuya hemoglobina es 
más eficiente captando el limitado 
oxígeno del ambiente que la de los 
otros mamíferos. Otro ejemplo ex-
tremo es el del colibrí estrella del 
Chimborazo. Este pajarito, que se 
alimenta del néctar de flores como 
la chuquiragua, pasa una buena 
parte del tiempo –las horas más 
inclementes del día– en un estado 
de metabolismo lento semejante 
al de ciertos organismos que en-
tran en hibernación por semanas y 
hasta meses en los climas polares. 
Este estado de “hibernación dia-
ria” les permite conservar energía 
para volar a gran velocidad de flor 
en flor cuando las condiciones son 
más favorables. Algunos insectos 
también muestran adaptaciones 
no anatómicas o fisiológicas, sino 
de comportamiento, como ciertos 
insectos que pasan la mayor parte 
del tiempo entre rocas para evitar 
las radiaciones o el frío extremo, y 
están activos sólo en las horas del 

alba y el ocaso. 
Una diversidad sorprendente

Ya lo hemos mencionado: a pe-
sar de estar a más de 3.000 metros 
de altitud y de poseer varias limitan-
tes para la diversidad de la vida, los 
páramos tienen en su extensión total 
alrededor de 4.000 especies de plan-
tas, incluidos algunos árboles como 
los yahuales –aquellos árboles cuya 
corteza rojiza se descascara como 
papel– y los imponentes quishua-
res. Aunque normalmente un pára-
mo casi no tiene árboles, hay zonas 
a más de 4.000 metros de altitud 
donde estas especies muy resistentes 
logran formar bosques tupidos. Al-
gunas zonas particularmente agres-
tes hacia el oriente son verdaderas 
selvas de páramo. 

Los arbustos incluyen la ya 
mencionada chuquiragua –la flor del 
andinista– y muchos otros parientes 
andinos de las margaritas y los gira-
soles. Las valerianas, los romerillos 
y las colcas completan este grupo. 
Entre las hierbas, los ejemplos son 
innumerables paro vale la pena se-
ñalar a los geranios, las violetas y las 
gencianas de páramo, aparte de una 
serie de otros parientes de los gira-
soles, lo que nos hace ver que esta 
familia es la más diversa del pára-
mo. Algunas de estas especies for-
man almohadillas, a veces cubriendo 
grandes extensiones. Hay orquídeas, 
bromelias, llantenes y, por supuesto 
diversas especies de paja, entre las 
que cabe mencionar específicamente 
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a los sigses. Los helechos y los mus-
gos también son parte importante de 
la flora paramera. Muchas plantas 
acuáticas habitan las innumerables 
lagunas y pantanos propios de estos 
ecosistemas. 

Entre los animales las aves son 
las más diversas. El cóndor andino es 
el ave ícono del páramo por excelen-
cia, pero su estado de conservación 
es desgraciadamente bastante crítico. 
Otra ave muy propia de las alturas 
andinas es el curiquingue, un parien-
te de los halcones. Hay además gavi-
lanes, gaviotas de altura, bandurrias 
y una gran cantidad de aves menores 
entre las que se cuenta el menciona-
do quinde estrella del Chimborazo. 
Las lagunas de los páramos son sitios 
de paso para varias especies de aves 
migratorias. Los mamíferos incluyen 
conejos, gatos y lobos de páramo, ra-
tones de campo y murciélagos. Los 
osos de anteojos y las dantas de al-
tura visitan el páramo en busca de 
alimento y sitios de reproducción. 
Los reptiles son escasos, pero es co-
mún encontrar la lagartija llamada 
huacsa. En cuanto a anfibios, hay 
varias especies de sapos propias de 
las alturas, pero la más común, el 
antes ubicuo sapito negro de vien-
tre colorado llamado jambato, ya se 
extinguió, aparentemente por causa 
del calentamiento global. Un pez que 
aparentemente llegaba a las alturas 
parameras, la preñadilla, también 
ha desaparecido. Los invertebrados 
(insectos, arañas, etc.) están presen-
tes, pero no existen muchos estudios 

acerca de su diversidad y estado.
Estas especies conforman diver-

sos tipos de comunidades que depen-
den de la humedad, 

Una historia humana con matices 
agridulces

Un conocimiento posiblemente 
sorprendente para muchos: los pára-
mos parecen ser un ecosistema crea-
do por la gente tanto como por la 
naturaleza. Por lo menos una buena 
parte de su extensión –precisamente 
los pajonales más típicos que cubren 
un 60 % de todos los páramos en el 
país– son el resultado de antiguas 
prácticas de manejo que incluyen el 
uso de los bosquetes, la quema del 
pajonal, la agricultura y la ganade-
ría. Sin embargo, algo que debe que-
dar claro desde el principio es que 
estas actividades no necesariamente 
han causado daños al ecosistema y 
que en la actualidad existen pajona-
les en muy buen estado de conserva-
ción. Existen en la actualidad sitios 
de páramo prácticamente intocados 
en las vertientes orientales y en el 
norte y el sur, y páramos muy usa-
dos en la parte central y occidental. 
En estas últimas zonas, algunos pá-
ramos están muy sanos a pesar del 
uso, pero otros efectivamente están 
en muy malas condiciones. Para en-
tender cómo se llegó a este mosaico, 
hay que hacer un poco de memoria.

Por las actividades humanas 
antiguas y constantes, actualmente 
se tiende a ver al páramo más como 
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un “paisaje cultural” que como un 
ecosistema. La UNESCO define a 
un paisaje cultural como “un paisaje 
evolucionado orgánicamente, debido 
a un imperativo inicial de carácter 
social, económico, administrativo 
y/o religioso, y que ha evoluciona-
do hasta su forma actual como res-
puesta a la adecuación a su entorno 
natural”. Puede haber varios tipos 
de paisajes culturales y el páramo es 
uno de carácter rural (frente a los ur-
banos, arqueológicos e industriales). 
Además, el páramo es un “paisaje 
activo” (frente a los vestigiales o fó-
siles), en el sentido de que “conserva 
un papel social en la sociedad con-
temporánea asociado con el modo de 
vida tradicional, y cuyo proceso de 
evolución sigue activo”. 

Desde hace milenios inclusive, 
los páramos han servido al ser huma-
no. Al principio deben haber tenido 
una utilización esporádica y ligera, 
proveyendo seguramente de animales 
y plantas útiles, y como lugar para 
emplazar caminos y otra infraestruc-
tura estratégica. La llegada de los 
Incas significó un uso un poco más 
fuerte ya que esta cultura, entre otras 
cosas, construyó grandes sistemas de 
riego, aprovechando lo que bien pue-
de ser la funcionalidad más impor-
tante del ecosistema: el agua (de lo 
que hablaremos más en un momen-
to). También con los Incas parece que 
se incrementó el número de caméli-
dos, especialmente las llamas. 

Pero el impacto más grande co-
menzó con la invasión española. La 

semejanza superficial de los páramos 
con ciertos paisajes españoles hizo 
que se implantaran en las alturas 
andinas hatos de vacas y ovejas que, 
especialmente en el segundo caso, lle-
garon a ser inmensos. Los animales 
exóticos se adaptaron bastante bien 
a las nuevas condiciones, pero no 
así el ecosistema. Las ovejas, al igual 
que las cabras, arrancan de cuajo la 
vegetación y dejan desnudo el suelo, 
el cual queda expuesto a la erosión. 
Las vacas, y otros ungulados grandes 
como caballos y burros, compactan 
con su peso y sus cascos el suelo y ha-
cen que éste pierda su muy especial y 
frágil estructura, fundamental para el 
servicio hídrico del páramo. 

Muchos páramos pasaron a ser 
parte de las haciendas coloniales, in-
mensas en territorio e inequidad. In-
cluso en la actualidad hay vestigios 
de esta institución que, entre otras 
cosas, subyugó a las poblaciones 
indígenas que no habían sucumbi-
do ante la viruela y el maltrato. A 
lo largo de una historia que necesita 
y merece más espacio y análisis, las 
poblaciones campesinas indígenas 
terminaron relegadas a las partes 
más altas, frías y proco productivas, 
incluso después las reformas agra-
rias de hace medio siglo. 

Es en las últimas décadas, que 
el páramo ha sufrido más, y también 
cuando el paisaje cultural ha empe-
zado a ser entendido como tal. Las 
poblaciones humanas parameras 
son comunidades campesinas e in-
dígenas que se han visto abocadas a 
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vivir en un ecosistema que en prin-
cipio es muy rico en biodiversidad, 
agua y otros servicios ambientales 
que discutiremos después, pero que 
al momento de enfrentarlo para la 
cotidianidad presenta obstáculos in-
mensos. Una cosa es tener al páramo 
como un elemento más del susten-
to, otro que un paisaje tan áspero y 
duro sea la base de la supervivencia. 
Esto ha hecho que en muchos casos 
las prácticas agrícolas y pecuarias de 
estas poblaciones hayan conspirado 
contra el propio ecosistema que les 
da el sustento. El avance de la fron-
tera agrícola muy por encima de lo 
aconsejable es una de estas prácti-
cas. A pesar de que las alturas an-
dinas son la cuna de varios cultivos 
como la papa, ahora famosa en todo 
el mundo, y otros tubérculos más lo-
cales pero muy importantes como el 
melloco, la mashua y la oca, la rea-
lidad es que la productividad del pá-
ramo es muy limitada. Sin embargo, 
ante la falta de alternativas, la fron-
tera ha sido empujada al límite, con 
consecuencias graves para el especial 
suelo de los páramos. Así mismo, el 
uso de ganado vacuno y lanar, es-
pecialmente, como se ha visto tiene 
consecuencias muy negativas sobre 
este elemento. Otra práctica que al 
alcanzar volúmenes insustentables 
se ha hecho nociva es la extraer leña 
como combustible. 

Pero no todas las prácticas nega-
tivas son llevadas a cabo por las co-
munidades indígenas. Las haciendas 
también mantienen todavía hatos 

de animales exóticos dañinos. Las 
empresas de servicios, apremiadas 
por la demanda creciente de cam-
pos u ciudades, se apresuran muchas 
veces al hacer carreteras y represas 
que alteran profundamente el paisa-
je. El turismo mal planificado hace 
que hasta vehículos 4x4 entren a los 
frágiles páramos y abran caminos a 
diestra y siniestra, sin miramiento al-
guno. En el páramo no hay cómo de-
jar huellas, pero algunos páramos no 
son más que eso: huellas de impactos 
de parte de los más diversos actores 
y desde hace mucho tiempo. 

Los páramos: de lejanos e inútiles a 
valiosos y estratégicos 

Ese mosaico entre zonas muy 
sanas y muy enfermas que presenta 
el páramo hoy en día hace ver que el 
ser humano debe haber visto de al-
guna manera los beneficios que éste 
ecosistema tenía para las sociedades 
humanas. Ya se ha estado haciendo 
a lo largo de este texto mención de 
al menos algunos de estos beneficios. 
A continuación se ponen algunos de-
talles.

Los beneficios más obvios son 
precisamente los que llevaron a los 
españoles a poner allí vacas y ove-
jas traídas del Viejo Mundo y que 
ya habían sido aprovechados desde 
antes para los camélidos. También 
desde los primeros asentamientos 
humanos, deben haberse aprovecha-
do animales los conejos y las plantas 
medicinales, aparte de la paja mis-
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ma. Pero los beneficios del páramo 
van mucho más allá. Para compren-
der esto debemos referirnos a un 
elemento que es precisamente el más 
afectado por las prácticas ganaderas 
y agrícolas: el suelo.

La mayoría de los suelos del 
páramo en Ecuador son una mezcla 
muy sui generis de materiales volcáni-
cos –productos de erupciones más o 
menos recientes– y material orgánico 
proveniente de los restos de la biodi-
versidad. Las bajas temperaturas ha-
cen que este material orgánico se pu-
dra lentamente y así logre formar una 
estructura esponjosa con el material 
inerte de los volcanes. Esta esponja 
es la base de dos funciones ecológicas 
fundamentales del páramo.

La primera está relacionada 
con el agua: esta esponja es casi mi-
lagrosa pues logra contener el doble 
de su propio peso en agua, agua que 
viene de la lluvia, de la condensa-
ción de la neblina y del deshielo de 
los nevados. La súper esponja reco-
ge, filtra y distribuye esta agua ha-
cia abajo, y es utilizada tanto por 
las propias poblaciones parameras 
como por la que está más abajo 
para el riego, la hidroenergía y el 
agua potable. Todas las ciudades de 
la Sierra y muchas de la Costa y el 
Oriente dependen de la calidad del 
suelo de sus páramos aledaños para 
tener una fuente constante y limpia 
del líquido vital.

Lamentablemente, esta esponja 
es de una sola vida: al ser compac-
tada o dañada de alguna forma pier-

de para siempre su capacidad. Esto 
hace que el agua –que antes bajaba 
de manera constante y limpia– aho-
ra lo haga atropelladamente cuan-
do hay abundancia, o deje de bajar 
cuando es época seca. En otras pala-
bras, el suelo del páramo, ayudado 
por la cobertura vegetal paramera, 
actúa como un controlador natural 
hidrológico que evita muchos pro-
blemas y gastos en el sitio y aguas 
abajo. No es que al dañar el suelo 
del páramo se va a acabar el agua, 
pero sí es cierto que su alteración 
traerá consecuencias muy graves y 
costosas a los sistemas de riego, agua 
potable y energía. 

La otra función del páramo, 
fundamental especialmente en estas 
épocas en que el cambio climático se 
ha convertido en el mayor predica-
mento de la humanidad, tiene que 
ver con el hecho de que el suelo con-
tiene un 50% de carbono. Al man-
tenerse este elemento como parte de 
un suelo en buen estado no se va a la 
atmósfera en forma de CO2, con lo 
que –de manera pasiva pero muy im-
portante– colabora a paliar el efecto 
invernadero. Hay suelos en el Car-
chi, por ejemplo, que tienen varios 
metros de profundidad, de modo 
que se convierten en importantes al-
macenes naturales de carbono.

Aparte de estas características 
del páramo que se convierten en 
beneficios para una buena parte de 
la humanidad, hay otros más loca-
lizados pero también muy significa-
tivos. La propia biodiversidad, bien 
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utilizada, puede proveer, a través de 
sus elementos, de alimento (morti-
ño), material de construcción (paja), 
energía (leña), medicina (sunfo, va-
leriana), ornamento (flores) y algo 
que veces no se toma en cuenta: una 
base natural para el desarrollo de la 
varias manifestaciones culturales in-
tangibles pero fundamentales.

Los paisajes, la flora y la fauna 
del páramo, así como la cultura pa-
ramera, también son materia prima 
para programas de turismo, a veces 
manejados por las propias comuni-
dades. Es indudable la fuerza de un 
nevado reflejado en una laguna es-
culpida por los glaciares antiguos, 
con especies de flora a momentos 
espectaculares como los frailejones 
y las chuquiraguas, con el pajonal 
matizado por manchas oscuras de 
bosquetes impenetrables y la sombra 
de un cóndor en el firmamento. 

Como se ha visto, estas funcio-
nes son usadas y alteradas muchas 
veces por gente que no vive en el pá-
ramo, sino que lo visita con variada 
frecuencia y diversos fines. El paisaje 
se ve afectado por carreteras y repre-
sas, no siempre realizadas de manera 
técnica y ambiental, por un turismo 
que no respeta un ecosistema parti-
cularmente frágil donde no hay cómo 
dejar huella (y al cual se entra hasta 
con vehículos 4x4 que hacen camino 
sin miramiento alguno); por planta-
ciones de árboles sin planificación a 
largo plazo que lo que logran es que 
el agua que debía bajar se quede en 
los árboles mismos: no está mal sem-

brar árboles, pero sí es perjudicial ha-
cerlo sin saber para qué exactamente. 
Incluso los árboles nativos pueden 
causar desequilibrios al ser plantados 
sin que medie un análisis profundo, 
ya que como cualquier árbol nece-
sitan agua para crecer, mucho más 
agua que el pajonal y los arbustos.

La nueva visión del páramo: un ma-
nejo integrado dentro y fuera del 
paisaje cultural

Así que los páramos, de esos pa-
rajes fríos, solitarios, monótonos y a 
los que hay que hacer servir porque 
naturalmente no sirven para nada, 
están pasando a ser vistos como pai-
sajes culturales que sí, son fríos, pero 
no por eso dejan de ser diversos; que 
no están abandonados sino que están 
habitados por mucha gente, cientos 
de miles de personas que han gene-
rado una cultura poderosa en condi-
ciones socioeconómicas, históricas y 
ambientales muy precarias y a ratos 
dramáticas; que lejos de tener que se 
transformados para que sirvan de 
algo, deben dejarse sin tocar en lo 
posible, respetando a esa gente, por-
que resulta que desde allí, entre otras 
cosas, se recoge y distribuye el agua 
que permite la existencia de millones 
de personas en las tierras bajas; que 
lejos de ser un ecosistema humilde e 
intrascendente para la mayoría de la 
gente, es un elemento profunda y va-
riadamente estratégico.

El darse cuenta de esto lleva a la 
necesidad de manejar el páramo en 



115AFESE  54

Los páramos ecuatorianos: Paisajes diversos, frágiles y estratégicos

el páramo mismo y también fuera de 
él, donde muchos de sus beneficios se 
sienten de manera indirecta pero im-
portantísima. La cantidad de actores 
en este manejo integrado es grande 
y su interacción compleja y a ratos 
antagónica. La gente de las propias 
comunidades es la primera que se da 
cuenta de que algo está pasando, de 
que la productividad disminuye, de 
que los flujos de agua decaen. Y tam-
bién se da cuenta de dos cosas muy 
importantes: uno, que esos cambios 
se deben a sus propias actividades y 
que hay que hay que hacer algo in 
situ, pero también a cuestiones a es-
calas mayores, incluso hasta globa-
les como el cambio climático, que en 
el páramo puede tener consecuencias 
drásticas y a las que habrá que adap-
tarse; y, dos, que la gente que no está 
en el páramo también tiene mucho 
que hacer y no sólo reclamar por los 
daños a sus fuentes de agua que se 
hacen “allá arriba”. 

En las comunidades de pára-
mo existe ahora una especie de ex-
plosión de procesos de manejo con 
la facilitación de organizaciones 
sin fines de lucro interesadas en la 
conservación de la biodiversidad y 
la cultura, el ecoturismo, el mejo-
ramiento de la seguridad hídrica y 
alimentaria, el alivio de la pobreza 
y otras esferas socioambientales en 
las que el páramo y su gente tienen 
un papel fundamental. Los planes de 
manejo participativos y con enfoque 
de género en comunidades a lo lar-
go de toda la extensión de páramos 

en el Ecuador pretenden lograr una 
zonificación que determine dónde se 
pueden llevar a cabo qué prácticas. 
De lo que se trata es de identificar 
y promover, desde las mismas co-
munidades y dentro de su contexto, 
“buenas prácticas” que a la vez que 
mantienen la salud del ecosistema 
promueven la salud, la educación y 
el desarrollo sustentable de las po-
blaciones locales. Estas prácticas in-
cluyen dejar las zonas hídricas más 
frágiles e importante intocadas, uti-
lizar las zonas más bajas para una 
agricultura intensiva con riego efi-
ciente; evitar la siembra de árboles 
en zonas inapropiadas; remplazar el 
ganado vacuno y lanar por el mu-
chos menos impactante de llamas y 
alpacas; analizar y fortalecer merca-
dos para nuevos productos como la 
fibra de las alpacas; establecer aso-
cios entre comunidades y con otros 
actores para determinar la mejor 
manera de interactuar a lo largo de 
una cuenca entre “los de arriba” y 
“los de abajo”, etc. 

Los gobiernos locales que tie-
nen páramo en sus territorios (y 
que como se ha visto son una gran 
cantidad en la Sierra y el Oriente, y 
hasta en la Costa) se dan cuenta de 
que éstos son fundamentales para su 
planificación a corto y largo plazo. 
Hay varias iniciativas de las llama-
das “servicios ambientales” para en-
frentar la creciente demanda de agua 
en las tierras bajas y la necesidad 
de cuidar sus fuentes en el páramo 
con la participación activa de las co-
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munidades parameras. Vienen a la 
mente los casos de Cuenca en Azuay, 
Pimampiro en Imbabura y Quito en 
Pichincha, cada uno con sus particu-
laridades, ventajas y problemas. En 
todo caso, se trata, entre otras cosas, 
de generar fondos para mantener las 
fuentes en los páramos, con la par-
ticipación de la gente que usa esas 
aguas en las tierras bajas y que mu-
chas veces está totalmente ignorante 
del fuerte vínculo que existe.

Los servicios ambientales, des-
graciadamente, han sufrido un pro-
ceso de satanización que enmasca-
ra su principio fundamental: crear 
un sentimiento de responsabilidad, 
solidaridad y vínculo entre los dife-
rentes actores relacionados con una 
función ecológica que trae beneficios 
a la sociedad humana. Aquí se trata 
nada menos que del agua y de sus 
fuentes en los páramos. ¿Cómo debe 
Quito, por ejemplo, ayudar a cuidar 
sus fuentes en los páramos, localiza-
das a veces hasta en otras provincias, 
donde viven comunidades indígenas 
como la de Oyacachi en Napo? Esas 
comunidades están haciendo su par-
te al manejar sus recursos de mane-
ra más sustentable, pero debe haber 
una contraparte en los sitios donde 
el agua cuidada sirve para tantas co-
sas. La satanización de los servicios 
ambientales, y particularmente la 
noción de “pago” por ellos, ha lle-
vado incluso a pensar que los pagos 
ambientales, en cualquier caso, van 
a llevar a una privatización neoli-
beral del agua y a una segregación 

de gente que ya está más que sufi-
cientemente marginada. Pero una 
conceptualización y una práctica 
participativa y democrática alrede-
dor de los servicios ambientales y de 
los vínculos que se crean a través de 
ellos en determinado ámbito socio-
geográfico, pueden llevar a un ma-
nejo realmente sustentable donde las 
consideraciones económicas, ecoló-
gicas, sociales y culturales tengan un 
peso equivalente. 

A escala nacional, es bueno 
saber que existen en la actualidad 
más de 40 áreas protegidas, es de-
cir, zonas particularmente valiosas 
en términos de recursos naturales y 
biodiversidad que deben ser cuida-
das de manera especial, y que están 
a cargo del Ministerio del Ambiente. 
Por lo menos la mitad de ellas po-
seen en su interior páramos, algunas 
de ellas casi en su totalidad como 
las Reservas Ecológicas Chimbora-
zo y El Ángel y el Parque Nacional 
Cajas.  Todos los nevados y sus pá-
ramos aledaños están dentro de una 
de estas áreas, que incluyen parques 
nacionales como Sangay, Cotopaxi, 
Podocarpus, Llanganates y Cayam-
be-Coca, y reservas ecológicas como 
Ilinizas y Cotacachi-Cayapas.

A escala global incluso, las tie-
rras altas son uno de los “puntos ca-
lientes” al hablar del calentamiento 
global y la serie de otros cambios 
climáticos debidos a la descontro-
lada industrialización del planeta. 
Este interés viene, nuevamente, de 
dos vertientes ya conocidas: por un 
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lado, las alturas tropicales como los 
páramos son particularmente frági-
les y los efectos, aunque todavía no 
bien cuantificables, seguramente se-
rán graves y se sentirán incluso fuera 
de los confines del ecosistema. Por 
otro, los páramos son esos inmensos 
almacenes de carbono de los que he-
mos hablado, por lo que su cuidado 
debe ser aún más esmerado para pa-
liar las consecuencias de este fenó-
meno.

El páramo en nuestra casa

Lo mínimo que se puede hacer 
en las tierras bajo el páramo –sea 
para riego, agua potable o electrici-
dad– es no desperdiciar el agua que 
baja de los páramos. El no desper-
diciar en sí mismo no hace que los 
páramos se conserven, por supuesto, 
pero sí evita que haya más y más 
presiones hacia otros páramos (y 
sus comunidades humanas) donde se 
construirá infraestructura y se gene-
raran conflictos (además, conservar 
agua siempre es una buena idea para 
el planeta y para el bolsillo). La ma-
nera más efectiva de ayudar desde 
abajo a conservar los páramos para 
asegurar agua constante y limpia es 
pagar de algún modo por esa con-
servación: Este tema es algo muy 
delicado que debe ser tratado, con 
cautela y sapiencia –pero a la vez 
sin demora–, por las autoridades del 
ramo, sin que se llegue en absoluto 
a privatizar el agua ni a excluir a la 
gente que vive en las tierras altas.

Por supuesto, cada vez que se 
visite un páramo hay que hacerlo 
sin dejar huella ambiental: estamos 
hablando de un ecosistema o un 
paisaje particularmente frágil, pero 
a la vez particularmente estratégico. 
Cada lata de cola, cada fogata mal 
apagada, cada desvío del chaquiñán 
señalado pueden contribuir a un 
daño grave y a largo plazo. Tene-
mos que entender profundamente 
que cada vez que nos cepillamos los 
dientes, que nos comemos un to-
mate, que encendemos una laptop, 
que tomamos una gaseosa o que 
cargamos un celular, estamos en el 
páramo, vinculándonos con una 
biodiversidad rara y diversa, con un 
suelo portentoso, con unas comu-
nidades indígenas tan marginadas 
como resilientes y orgullosas; que 
somos parte de una realidad mucho 
más amplia que la que nos permiten 
ver nuestros ojos, aunque en algu-
nas ciudades sí tenemos la posibi-
lidad de levantar la vista y ver los 
páramos en las cimas vecinas, esos 
ecosistemas que tal vez jamás he-
mos visitado, que posiblemente ja-
más hemos considerado importan-
tes, pero que en realidad son parte 
vital de nuestra vida diaria.  
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Páramo y gente
La relación entre la gente y el páramo es milenaria. En la actualidad muchas comunidades 
campesinas e indígenas viven en o cerca de ellos, muchas veces en condiciones muy 
precarias. En la imagen se ve una familia en las faldas del Chimborazo.
© 2010 Patricio Mena Vásconez
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Páramo Virgen
Los páramos en el Ecuador están en un estado muy variable, desde algunos en muy 
buen estado, como éste en al Páramo de la Virgen en al Parque Nacional Cayambe-
Coca.	Se	nota	la	diversidad	de	la	flora	y	la	gran	cantidad	de	agua	almacenada	en	sus	
suelos y lagunas.
© 2010 Patricio Mena Vásconez

Páramo Chimborazo
Otros páramos se encuentran en muy mal estado por el sobreuso que se ha hecho de 
ellos, como el de la imagen en los arenales del Chimborazo, donde el sobrepastoreo ha 
facilitado la erosión. Los penachos a duras penas pueden sostener un poco del suelo en 
medio de un paisaje yermo con el Carihuairazo al fondo.
© 2010 Patricio Mena Vásconez


